
ETICA y
REVISTA MEDICA DE COSTA RICA XLIX 1479159-63: 1982

CIENCIA
(ETICA y CIENCIA,.DOS ASUNTOS

INSEPARABLES).

,. dual' ( hfllarrw ,,,trm" :1:

*

INTRODUCCION:

DUlant, mucho tiempo, lo> .k'nl,.fico, y

lO' filó~ofo~ hahl'an ucscuidado su~ obscnacio­
',,', ',",pe.tu del papel de la moral en la ciencia.
Ho\. ,,"rJn wn preocupación el terrl'no bald,.o
\ 'tl' jrH l·~tdn J culti'.,arlo. La ciencia (omcnzó
.1 ~·nh·IH.J('r~l' (omo un cuerpo impermeable
.1 ;.1'0 <'dtegonas JI.' \aloración ética. Se le concc·
PI,J \,.f,mU un cuerpo de conocimiento factico
"<'!"amente neutral". El método cientl'fico ,e
,On\ IrtlO en dogma, más aún, en ~urcrstición.

l-.n 'u '1ombn.' fueron "scgr('gado~ los compro­
m"n, humanu> ~ divino,". (13,611 La imposi·
",lldad \, aplicarlo a exten,as área, de la expe·
~l'rh.ld ,,:omo la moral y el arte. fue causa rara

,l"ll.'no.,rrc( ial esa::, actividades, y negarles todo
.liOI "'u 01 o medios de conocimiento de la \'cr·
.ad ()uizá> ya sea hora de preguntarno, si tal
.mpo>ibilidad, lejo, de cuestionar esas áreas del
,-OIlOl ¡miento, es más bien una razón para esta­
hl""'1 los I"mite, de la eficacia del método
,ientmco. Por lo menos debemos meditar si
'J adbesión supersticiosa al método cientifico
a>l' concebido, "surge de una visión del hombre
\ su contorno social demasiado ingenua".
, II ;211. Efectivamente, pretender "inmunizar"
,·ticamente a la ciencia. e', en gran medida,
oh idar que esta. es una actividad humana y,
que como tal, debe asumir la responsabilidad
moral que le corresponde.

11.· NEUTRALIDAD ETICA DE LA CIENCIA.

Afirmar que la ciencia es éticamente neu·
lral. >e hab"a conl'ertido prácticamente en un
lugar común. Se pretend"a justificar esta afir·
mación señalando que la ciencia trata con

f;stur/iante de Fitm;nfüL l/iembro fundadnr dI' la
l.tr)rioción CoMarr;cense ti,. Ifistoria de la Cien·

"h} '" la Tecnolo~{a.

hechos ~ no con ,alores. (5 ;27). Quienes aSI
argü"an, pasaban por alto que los valores. en
cuanto propiedades relacionale5. matizan éti­
camente todas la5 acti\idades humanas, incluida
la ciencia. Un libro de matemáticas o de fisi·
ca pareciera no estar condicionado por conside­
raciones de 'alor Sin embargo, eso es sólo una
apariencia ilusoria, pues la selección de datos
y hech05 es influida necesariamente por eso>
\alores. En este >entido, afirma John Dewey.
los dalOs "no 50n 5implemente dados. sino too
mados" 112;213) bajo juicios de valor del cien­
t ..fico, quien lo> clasifica como relevantes o
no. para sus propósit05. Un poco más evidente
resulta la respon5abilidad moral en las ciencias
sociales y en la> ciencias médicas. Lo, estudio,
de' Demografla ~ tenencia de la tierra, aSI' como
los trasplante, de órganos ~ los estudios gené·
ticos sobre filiación paterna. coloca a los cienü·
ficos de esa> especialidades, cara a cara con la
re~ponsabilidad moral en que lo, involucra
su actividad intelectual. L1egam05 aqu" a un
aspecto de primordial importancia en nuestro
análisis: en las discusiones sobre este tema,
actuales y anteriores, ,e habla de la responsabili­
dad ética de la "ciencia". Esto suele conducir
a confusiones, pues hace aparecer a la ciencia
como una entidad abstracta. Preguntarse si cabe
responsabilidad moral a la pared que se desplo·
mó aplastando al niño que jugaba junto a ella,
carece de sentido. Pero es de carácter obligato­
rio pedirle cuentas al albañil que, para aumentar
sus utilidades, usó materiales de mala calidad
en la construcción de esa pared. En otras pala·
bras. más que hablar de la ética de la ciencia,
debemos referirnos a la responsabilidad moral
del cient mco.

111.· LA MORALIDAD DEL CIENTlFICO.

Actualmente. la investigación cientifica se
traduce en inl'ersiones de gran cuantia. Los equi­
pos y materiales necesarios, elevan los costos
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~k 1,( mbma a suma~ insospccl1aDk~s. Como
..:on)",uenc;<l, ha dcsaparL'cido el .:;cnt(fico
que m,'''taba un laboratorio rn la parte postro
! io! ...!l' 'lU I.Jsa, y financiaba SU~ estudios dictan­
Jo I.onfl'rcncias, en las que el público asistentc
PJg,IbJ un" cuota dc entr,lda, HOI, IJ inlesti·
gJlión v> unJ labor Je equipo; los laboratorios
,1<' "tIJ>tienda" han ledido su lugar a aquello>
!l'PIt.'tU'l l..k los últimos y más (ostosO) equipos.
F' lie'ntl"ficu, por lo tanto, no puede financial
...u.., rrorjd~ in"C'stigaciol1l', } queda en manos
dl..' .lgC'l1( ias gubcrndmcntalcs ) Jc las (arpard­

l,.IOI1t.'~ comerciales que otorgan el financiamien­
to requt'rido. "Sus" pro'y'I.'(los deben someter·
"'C .JJ ('\ilmen ve los aumin;strddorcs. quienes,

I'n hd'll' J los costos y J Id'" cxpcctJti\dS de le­
\.upcrdción Jc la inversión, autorizan o recha·
lan Id'" in\L'stigacioncs rropuesta~. Mas aún,
'1 lientl'fico drja de ser un "propulsor" de
in\l'stigdciolles y se convierte C'n un "jornalero
,ie'nüfiw" (5 ;27) absorlidu en proyrlto> que'
quiLds no >ean de su interés, pero que >on prio­
rit.t1 iu'\ para los intC'rcscs de ~LlS L'mrkaJorc~.

L.udndo ,'stos intereses sr dirigen hJcia la obten­
\,. ¡el" de ratentcs. ('1 cnriqu('(imicnto lk las
"l)! porJ( iones y el desarrollo de mort(fcros
,lrmJme'ntos, la ,erdad cientl'filJ se prostituye
\ ~-I hombre de ciencia desciende J oscuros
iJberinto> de degradalÍón humana. Extensos
,,)mpo, d(" interés, como el de la >alud mrntal,
" Jrog,ldicción, son dejado> .j("' lado parJ de'di­

.... df"),,· J jrcas de oscursos intcrC's('s roll'tico~ ~

l·,,()nomico~.

Suele decirse que el cientlfico no es respon­
'Jble por el uso que se haga de sus conocimien·
to>. En p,t1abras del doctor Raymond Seeger:
"Lna nJlaja en manos de buen médico, puede
e'xtirpar un apéndice enfermo; en las de un mal
hombre, puede apuñalar un corazón >ano"
( 12 ;213), Analizrmos cuidadosamente esta afir·
mdción. En ella se habla, por un lado, de un
huen médicto y, por otro de un mal hombre.
Ahora bien, SUPONGAMOS que un médico
pone >u pericia, su habilidad, al servicio de una
,"'nicJ clandestina dr abortos ilegales, Técnica
depurada, bajo porcentaje de infecciones y se·
("r,'to profesional garantizado al se,,'icio de tal
actividad, ¿Qué seria éste?, ¿Seria un buen mé­
dilO, un mal médico o un mal hombre?, Evi·
dentemente que lo tercero, Sólo es buen méd i·
co, buen ingeniero, buen cientmco, (entendien­
do "buen" como categorla ética), quien ante
10(10 es un "buen hombre", quien ante lodo,

asumr su responsabilidad moral para consigo
mismo y para con los demás, Es alejado de la
re'alidad pensar que "un mal hombre" pueda
>er un "buen médico" o, generalizando "un
buen cientifico". En el HIPOTETICO caso que
hemos propuesto, el médico en cuestión podrla
>l'r considerado un "mal médico" a partir de
que $l' habrr'a comportado como un mal hom­
br,'. En nuestro análisis, pues, el cient(fico queda
reducido, (que más bien es aumentado), a su
,ondición humana. De ella derivan sus debili­
dJde's \ ,obrr rila debe apoyarse su fortaleza.
E' cirntifico es un hombre cuya principal - y
quizá> única - diferencia con el resto de los
mortdle>, e'> su acceso a determinadas áreas del
conocimiento; situación privilegiada que, en la
generalidad de los casos, obedece a aspecto>
estrictamente contingentrs o a derivaciones
poll'ticas, como posibilidades de educación
durante lierta etapa de la vida, condiciones
económica" posición de clases, etc,

Quizás la pretensión de una ciencia estric·
tamente objetiva, prácticamente externa al
hombre, deriva de una reacción inconciente
del cienll-fico al Jarse cuenta que no puede
escindirse en una parte "estrictamente cient(·
fica" y otra humana o de agente moral. Por
el contrario, ha tenido que darse cuenta de la
mayor re>ponsabilidad moral que sobre él recae,
puesto que, d partir de su condición de "hom·
bre-cientr'fico", se encuentra en situación de
privilegio para avalar el curso de sus investiga­
ciones y preveer los usos que podrr'a darse a su
conocimiento. Aunque no pueda preveer todos
esos usos, muchos de ellos, sin embargo, le re·
sultarán ev iden tes. "Teniendo en cuenta su cono·
cimiento, su responsabilidad moral es aún mayor
que la de sus patronos" (5 ;29). La fuente de
la responsabilidad moral del cientl'fico radica
en su condición humana. Por obvio Que eslo
paresca, es sin embargo, de lo que con mayor
frecuencia nos olvidamos. La sociedad presiona
al cienlmco desde diversos ámbitos, Una presión
externa está dada por los intereses pol(ticos y
partidistas que lo pueden llevar a "oficializar
su verdad cient(fica", Por otra, los intereses
internos de adquirir cierto nivel económico
social, de escalar posiciones en el "ranking
cientlfico" y, la posibilidad de adquirir poder
polltico, puede llevarlo a poner su conocimien·
to - por paradójico que parezca al servicio
de las fuerzas de la ignorancia. Ante los riesgos
en que lo coloca su actividad, el cient(fico
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llene que elegir. Para ello sólo puede hacer uso
de una arma estrictamente humana: la compul·
sión interna del Deber.

IV.. EL ALCANCE ETICO DE LA INVESTI­
GACION CIENTIFICA. EL CASO DE LA
INVESTIGACION BIOMEDICA.

-\nalizábamos en lOS apanados anteriores,
,omo la ciencia ( ~ el cientllico I no pueden
,",(apar al principio rector del Deber Moral.
Pero aun cuando el (ient¡'fico se haya adherido
J ,'se principio rector al proponer y realizar una
,",estigación, los resultados de la misma pueden
ampliar (de hecho sucedel, el campo de apli·
,ación de los aspectos éticos concretos (norma·
tilOS). En el primer ámbito - el Deber como
rector de la i",estigación -. encontramos cri­
terio~ expl,'citos en la Jeclaración de Helsinski:

"La investigación eI¡'nica debe estar acorde
con los principios morales y cient(fjcos que
justifiquen tal i",estigación médica v deben
basarse en experimentos de laboratorio en
animales o en otros datos cienll'ficos ya
establecidos" (23;1).

"La investigación eI¡'nica no se puede llevar
d (abo leg¡'timamente, a menos que la
importancia del objetivo sea proporcional
ai riesgo inherente al sujeto" 123 ;2).

También en el Código Je Nuremberg:

"El experimento debe ser tal que conduzca
a resultados positivos para el bien de la
sociedad, imposible de llevarse a cabo por
otros métodos o medios de estudio que
Sean por naturaleza improvisados e innece­
sarios" (24;49).

Ahora bien, teniendo en cuenta todos estos
principios se investiga la posibilidad de trasplan­
tar órganos en seres humanos bajo la muy loa·
ble justificación de salvar vidas. Pero una vez
que esta ténica ha sido establecida, debe ser
normada, para evitar todo tipo de abuso, el lu­
cro etc. Con ello se abre un nuevo campo a la
consideracioo ética. Por ejemplo, si el órgano a
trasplantar se retira de un cadáver, ¿cuál es el
criterio de "muene" que debe usarse? Debe
solicitarse a un paciente cuya muerte es inevi·
table e inminente, su autorización para retirar
el órgano a trasplantar, una vez que haya muer-

to? ¿ Realmente puede saberse con certeza
cuándo la muerte es inevitable e inminente?
Si el paciente no ha dado autorización para
que se le retire órgano alguno, ¿pueden hacerlo
sus familiares una vez que él haya muerto,
lienen algun derecho sobre su cuerpo? En este
nivel suelen dictarse legislaciones espec¡'ficas.
El especialista en filosof¡'a moral debe colaba·
rar en la clarificación y uso de ciertos concep·
tos en esas leyes. Aurel David, jurista, plantea
dos cuestiones importantes a este respecto:

Lus órganos y tejidos vivos no pueden
"Iegarse" o "donarse" puesto que no son
bienes ni valores patrimoniales.

2.· Al injertar un órgano, ¿se modifica la
persona del receptor? ¿Se estará creando
",ere> mixtos", "Hombres-mosaico'" (25,
89)

Todos estos problemas éticos que se ongl­
nan con los progresos de la biolog¡'a, la genéti­
ca, la medicina, etc. no sólo responsabilizan
moralmente al cient(fjco, sino que obligan la
participación decidida del filósofo moral Esta
área de la ética ha comenzado a conocerse con
el nombre de BIOETICA, (24;47) y son cada
vez más frecuentes los escritos al respecto.
Sin embargo, aun faltan muchos conceptos
por elucidar. Por ejemplo, cuando se experi­
menta en humanos y se escogen poblaciones
de presos o estudiantes, ¿el consentimiento
de éstos es realmente libre? El presidente de
la Asociación de Fabricantes de Medicamentos
de los Estados Unidos, declarando ante una
subcomisión del Senado, justifica la experimen­
tación en voluntarios prisioneros con dos afirma­
ciones:

1.- "Se trata de una población relativamente
homogénea, que vive bajo condiciones más
o menos similares de dieta, ejercicio y vi­
vienda".

2.- "Se prestan voluntariamente a los experi­
mentos por una remuneración inferior a
la de las personas en libertad", (24;48).

v.- LA SITUACION EN COSTA RICA.

Para plantearnos el problema en nuestro
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medio, habrla que comenzar por preguntarnos
si en Costa Rica hay investigación cientlfica.
Algunos colegios profesionales tratan de esti­
mular la investigación cientlfica. incluyéndola
como requisito curricular de sus miembros.
Esto, sin embargo, significa una sobresimplifi­
cación: pensar que todo profesional liberal es
un investigador. cosa que, obviamente, no siem­
pre es cierta. Además. tratándose de una neceo
,idad para ser nombrado o ascender, se corre
el riesgo de que "las investigaciones" sean
improvisadas, carentes de originalidad. simples
repeticiones de lo que ya se ha hecho en otras
parte,.

F De Venanzi, comenta en "Acta Cientmca
Venezolana": "Los trabajos de ascenso exi­
gidos para despertar en los profesores"
(puede leerse profesionales)" el anhelo pero
manente de la superación y la continuidad
en el esfuerzo investigativo: se convierten
a veces en una fórmula vac'-a. vista con
condescendencia por jurados que no desean
arrostrar la animadversión de sus colegas;
no es raro que seis meses antes de la fecha
del ascenso se abran los laboratorios para
hacer el trabajo exigido, para luego cerrarse
por cuatro años; y cuando ya el arribo a la
posición de titular marca la culminación
de la carrera docente, el laboratorio se clau·
sura para ciempre". (22;103).
Los códigos de moral de los colegios profe­
sionales, tienen en ésto un campo que cu·
brir, asegurándose que las" Investigaciones",
merezcan llamarse as,-, que los coautores
realmente lo sean y, fundamentalmente,
estimulando investigaciones de verdadera
importancia para nuestro medio. En Costa
Rica existe alguna legislación que contem·
pla aspectos '1qu,- señalados. Sin embargo.
es bastante deficiente. Concebida general·
mente en términos casulsticos, descuida
grandes áreas de interés. Un caso de los
efectos de la investigación al nivel de la far­
macologla, lo constituyen en Costa Rica,
las llamadas "Farmacias particulares". La
peligrosa práctica de la automedicación se
ve estimulada por la escasa legislación en
el campo del expendio de medicamentos.
La legislación existente regula la venta de
sicotrópicos y estupefacientes, pero otros
productos que también son de uso delicado,
se expenden libremente. Finalmente debe·
mas señalar que prácticamente no existe

legislación alguna que regule la importación
de productos farmacéuticos prohibidos en
otros paIses.

RESUMEN Y CONCLUSIONES

La pretensión de alcanzar un tipo de cono­
cimiento del mundo completamente aspético
de la subietÍ\ idad del hombre, no ha podido
sino, ocultar el inevitable rostro humano de la
ciencia. Su faz queda cada vez más claramente
al descubierto, aunque, dolorosamente, la luz
que con más detalle permitió observarla fue
la de los destellos atómicos de Hiroshima y Na­
gasky. En aras de una mal entendida objetivi­
dad. el e ient mco pretend la enajenarse, en cuan­
to tal, de algunos de sus aspectos humanos,
como la responsabilidad moral de sus actos
cientmcos. Una ofensa grave al carácter cientl'
fico, era decir que tal investigador hab'-a sido
subiet ivo. Hoy sabemos que todo acto humano
comporta subjetividad del que conoce y, que
por lo tanto, sólo puede hablarse de grados de
objetivos. El cientlfico, antes que cient,-fico
Iy para ,erlo), es primero un hombre, pleno,
integral. Sus actos cientmcos son Acciones
humanas. punibles o loables, realizadas en el
uso de su libertad que debe regirse por la necesi­
dad del Deber. El producto de sus actos - la
ciencia -. lleva "el pecado original", la marca
indeleble del hombre, la imperfección y, como
tal. el uso de esos productos (la aplicación de
la ciencia \ la tecnolog,-a) ha de quedar sujeta
al criterio ético. La pretendida neutralidad
ética de la ciencia es desbordada por sus dos
extremos: por un lado, el Deber rige la investi·
gación, por el otro, los criterios éticos norma­
tivos, rigen la aplicación de los frutos de la in·
vestigación. Al fin y al cabo, aunque algunos no
se hayan dado cuenta, y a otros pueda incluso
molestarles, la ciencia siempre ha aspirado a
mejorar las condiciones de vida del hombre y,
éste es. inev'ltablemente, un principio ético de
este tipo de conocimiento. No hay pues, justi·
ficación alguna para la prostitución de la cien­
cia. "El hecho de que el técnico pueda emplear
para bien o para mal los resultados del trabajo
cienu-fico. no prueba que la investigación
cientlfica sea independiente de la conducta
moral: a lo sumo, prueba que son complemen­
tarias y, que podemos degradarnos o volvernos
lo suficientemente estúpidos para poner la ver·
dad, que es un bien, al servicio de hombres o
grupos cuyos desiderata son incompatibles con



CHAVARRIA: ETICA y CIENCIA 63

Rica; LEY
SERES

agosto ue

el bienestar, la paz, la libertad. y el progreso
del ma yor número" (6;3).
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